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Prólogo.


Hay ocasiones en las que los aproximadamente cuatro minutos de una canción no son suficientes para contar una historia. Aunque sí baste para transmitir la sensación pretendida, a veces me invade la necesidad de completar la experiencia que deseo compartir, con una explicación. Ya sea en forma de poesía, relato, ilustración o novela, esta necesidad me ha motivado para crear ciertos complementos que me ayuden en esa labor.


Puede ocurrir también lo contrario, es decir; una obra literaria que ya he escrito inspira una canción, haciendo las veces de banda sonora.


De esta forma nace el libro que podréis leer a continuación. Se trata de una antología cuyo nexo es "El extraordinario viaje en el tiempo del futuro", pues todos los fragmentos que lo conforman tienen que ver de una forma u otra con mi trabajo discográfico.


Algunos ejemplos son:


“La isla hotel”. Una de mis primeras composiciones. Ha sido depurada una y otra vez en función de mi desarrollo como músico, formando parte del repertorio de Cervan y llegando a darme alegrías en algún concurso de maquetas. Años más tarde nace el relato de un náufrago que vive dieciséis años en una isla desierta de la que desea fervientemente escapar, aunque cuando lo consigue las cosas no son lo que parecían.


“La casa del terror” fue un relato corto escrito con intención de narrar la muerte y posterior vida como espectro de un hombre encerrado en un viejo caserón. Tras escribirlo, la melodía vino sola a mi cabeza y acabó siendo una de mis composiciones preferidas.


"El extraordinario viaje en el tiempo del futuro" es un mito, una narración imaginaria que explica mediante la encarnación de la "Cabra Cósmica" qué es el tiempo, su forma y la manera en que fluye.


“El final del carnaval” . Una terrorífica historia ambientada en Río de Janeiro. Una chica será secuestrada con aviesas intenciones, pero las cosas se torcerán al tercer día, cuando emerja el monstruo encerrado en su interior.


Además, en este libro podréis encontrar diferentes códigos QR para facilitar la escucha de las canciones que conforman el disco a medida que avanza la lectura.




04 - La isla hotel.
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"Estábamos muertos de hambre y de miedo, no sabíamos


volver.


Vivíamos en cada instante el primero una y otra vez.


Habíamos naufragado en una isla sin palmeras verdes ni


cocos a granel. Ni cocos a granel.


Túmbate y disfruta de tu suerte. Sombreros de frutas,


danza del vientre, aquí en la Isla Hotel nadie nos quiere.


Sea lo que quiera Dios que sea, si nada nos queda que


nada nos retenga. De aquí al amanecer rock y ginebra.


Estábamos tan hinchados de comernos cada dia la misma


miel. Tan enamorados y tan resueltos a nunca jamás tener


que volver.


Habíamos naufragado en una isla sin palmeras verdes ni


cocos a granel. Ni cocos a granel.


Túmbate y disfruta de tu suerte. Sombreros de frutas,


danza del vientre, aqui en la Isla Hotel nadie nos quiere.


Sea lo que quiera Dios que sea, si nada nos queda que


nada nos retenga. De aquí al amanecer rock y ginebra.


Túmbate y disfruta de tu suerte. Sombreros de frutas,


danza del vientre, aqui en la Isla Hotel nadie nos quiere.


Sea lo que quiera Dios que sea, si nada nos queda que


nada nos retenga. De aquí al amanecer rock y ginebra".


La isla hotel.


¿Cómo hemos llegado hasta aquí? Francamente no lo tengo claro, supongo que, en parte por suerte, en parte por divina providencia. Lo que sí sé es que en estos años que llevamos tratando de escapar de la isla he aprendido mucho acerca de mi propia naturaleza. He hecho cosas que jamás hubiese imaginado que era capaz de hacer y ahora que por fin he conseguido salir, no siento más que ganas de darme la vuelta y volver al lugar que odio con todo mi corazón.


Pocas historias de naufragios comienzan de una forma tan ridícula. En nuestro caso no huíamos de una guerra en un globo aerostático, ni explorábamos el océano en busca de riquezas y aventuras. No éramos piratas derrotados en una batalla naval ni tampoco caímos del cielo en un avión envuelto en llamas. Nosotros nos emborrachamos en un crucero.


Tras nuestra boda, mi flamante recién estrenada esposa Irene y yo, nos embarcamos en un viaje por el mar Mediterráneo en una lujosa ciudad flotante. Todo estaba pensado para el regocijo de los enamorados. Decoraciones elegantes, cenas románticas, música lenta, actividades en pareja, masajes..., todo dispuesto para que los amantes vivieran una experiencia lo más pomposa y comercial posible. Yo siempre he detestado este tipo de cosas, pero quería hacerla feliz a cualquier precio, como cualquier joven que acaba de pasar por el altar, supongo.


La tercera noche a bordo nos obsequiamos con una cena por todo lo alto en el restaurante más elegante del navío. Ninguno de los dos estaba acostumbrado a beber y aquel día nos excedimos bastante. Decidimos que sería excitante hacer el amor en cubierta al más puro estilo “Titanic”, de modo que buscamos un lugar tranquilo y como dos adolescentes, comenzamos a besarnos. La lujuria, el alcohol, las ansias por el momento de la penetración hicieron que nos apoyáramos en la barandilla de seguridad. Ya no podíamos parar. Ella era incapaz de reprimir sus gemidos de placer y yo la embestía con todas mis fuerzas, aplastando sus senos contra el frío metal. De repente el tubo cedió. Dos metros de aquella estructura se rajaron, perdimos apoyo y caímos al mar.


Todo se volvió negro. Me había golpeado la cabeza con algo y cuando desperté, Irene me sujetaba por las axilas mientras gritaba mi nombre y suplicaba que me despertase.


Las olas nos zarandeaban rítmicamente, como si nos acunasen tratando de calmar el nerviosismo que nublaba nuestras mentes. Agarrotados por el frío, luchábamos por no dejar de nadar, conscientes de que parar significaría nuestro fin. Ella no dejaba de repetir que no me preocupara, que en cualquier momento volverían a recogernos, que era imposible que nos dejaran a nuestra suerte. Yo no era tan optimista. Hacía rato que no notaba nada por debajo de las rodillas y las manos también estaban totalmente insensibles. Era cuestión de tiempo que sufriéramos una hipotermia y terminásemos ahogados, a la deriva presa de los peces que se darían un festín con nuestros cuerpos.


Dejé de luchar. Cerré los ojos, dispuesto a abrazar la muerte cuando mi cuerpo dio un vuelco. Arrastrado tierra adentro por la fuerza del mar, me di cuenta de que no iba a fallecer, sino que había llegado a tierra. Exhausto, me arrastré fuera del agua y acaricié la arena de aquella playa negra e invisible. Un momento, ¿Irene? La busqué a tientas en la oscuridad, abarcando cuanto podía con mis brazos. Gritaba su nombre con todas mis fuerzas hasta que mi garganta dejó de responder a las órdenes de mi cerebro. Escudriñé cada centímetro a mi alrededor durante toda la noche. Los primeros rayos de luz clarificaron mi situación y al fin, pude ver su cuerpo inmóvil a unos cincuenta metros. A trompicones, corrí hacia ella, pero no había nada que hacer. Estaba fría, descolorida. La abracé con todas mis fuerzas, roto de dolor. Lloraba amargamente al tiempo que besaba sus labios inertes. La angustia en mi pecho se tornó en náuseas y acabé vomitando. Me tumbé a su lado con la ilusión de verla despertar sonriente. Negué y maldije una y otra vez. Pasé de la ira a la depresión en segundos y cuando decidí que era el momento de buscar ayuda, de tratar de seguir adelante y llevar a cabo los horribles trámites que me esperaban en la civilización, ya anochecía nuevamente.


La llevé en brazos hasta donde empezaba la tierra compacta y la dejé allí tumbada cómodamente, descansando de aquel largo viaje que no habíamos podido terminar juntos. Alcé la vista en busca de algún lugar urbanizado, pero no logré divisar absolutamente nada, ni un chiringuito ni una torre de vigilancia playera, ni tan siquiera una solitaria bolla en la bahía, nada. Aquel era un espacio absolutamente virgen. Según mis cálculos debía estar en algún lugar cerca de Malta, alguna isla recóndita pegada a la costa, de modo que era bastante probable que si bordeaba la playa acabara encontrando un muelle. Si alguien vivía allí tenía por fuerza que aprovisionarse de algún modo, así que comencé a caminar con la última luz del crepúsculo. La noche no fue tan oscura como la anterior. El sonido de las olas unido a la tenue luz de la luna creciente me guiaban en mi vagar. Yo esperaba tropezarme con algún paso de madera o cualquier construcción humana similar y a partir de ahí seguirlo, hasta alguna luz artificial que fuera capaz de detectar.


Fueron dos horas de caminata cuando tropecé de nuevo con mi esposa, que yacía en el mismo lugar en el que la había dejado. Si había un puerto no lo había encontrado, lo que significaba que probablemente aquel islote estaba deshabitado.


No sabía nada de técnicas de supervivencia, no tenía idea de cómo encender un fuego ni siquiera utilizando un mechero y combustible, hice lo más instintivo, me acurruque junto al cadáver de Irene a esperar la llegada del nuevo día. Ya con luz planeaba explorar los alrededores en busca de un montículo desde el que pudiera determinar mi posición y a partir de ahí elaboraría un plan. Anhelaba volver a mi casa, meterme en mi cómoda cama a descansar y dejar que el tiempo consumiese la tristeza.


Pronto caí rendido a pesar del frío y de los desconcertantes sonidos que me asediaban. El mar puede ser ensordecedor cuando no hay nada más que escuchar. El romper rítmico de las olas, lejos de relajarme me creaba cada vez más ansiedad, pero aun así me dormí y aunque no fue un sueño reparador, al menos pude poner punto y seguido a los acontecimientos.
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